


Alex Vergara y Dewin Cabarcas y nos sentábamos ahí donde está la pale-
tería, en ese pretil para pasar el rato y planear nuestras travesuras. También 
era la cancha de jugar fútbol. Nos subíamos en el Pedro Romero que 
todavía está ahí. Muchos amigos les pusieron de apodo Nando Pea, que era 
un señor de acá. Y aquí en la plaza fue que comencé a cantar para el público 
sin saber si de verdad podía hacerlo”.

“En el parque Centenario nos íbamos a robar los mangos o a jugar fútbol 
a mediodía. En la Sierpe había un perro que se llamaba Flash. El dueño lo 
mandaba a la tienda con una canasta y un papel, y el perro iba y regresaba a 
su casa con la compra en la canasta. Cada noche nos poníamos tras la esquina 
y lo llamábamos. Apenas nos veía ese perro salía corriendo detrás nuestro”. 

“El recuerdo más lindo que tengo de mi barrio fue mi primer beso. Eso 
pasó en un colegio cerca de aquí de la Trinidad. Yo no estudiaba ahí, pero sí 
la niña. Ella le dijo a mi hermano: me gusta tu hermano y ahí duramos un 
tiempito y mi primer beso fue algo que no olvidé: algo muy explosivo, como 
cuando te dan a probar un helado que nunca olvidas”. 

E S Q U I N A S  Y  M U R A L L A S 

“En cada etapa de mi vida iba cambiando 
de esquinas. La primera fue la del callejón 
Ancho, cuando tenía unos cuatro o cinco 
años. Después fue la de la Trinidad. Otra 
fue la esquina de la tienda de mi abuelo, 
donde me le iba a robar los confites. 
Getsemaní era como un pueblo: en todas 
partes viví anécdotas y peleas. Casi siempre 
peleaba en la plaza. Si no tuve treinta 
peleas es mentira. Eso era algo tradicional 
de nosotros: nunca nos dejabamos echar 
cuento de nadie. Si era cosa de pelear lo 
hacíamos con el más grande. Estuve en 
muchos colegios por desordenado”. 

“En las murallas se realizaban compe-
tencias de cometas. Antes era mucho más 
fácil convocar a la gente. Iban unas cien 
personas. Había barriletes con cordones 
de 2.000 metros de largo. También todo el 
mundo tenía que ver con los barriletes de 
Rodriguito. También el juego de pelota ahí 
arriba era muy bueno. Eso sí, sabías que 
tenías una limpia asegurada de tu mamá 
porque te podías caer de allá arriba”. 

D e l  b a r r i o  v e n g o

"E
ntonces alguien me dijo: -Oye Faruk ven acá. ¿Verdad que tú tienes un grupito de música en tu 
universidad, en Bellas Artes? Necesitamos a alguien que cante en la coronación de Jennifer. ¿Te le 
mides?-. Yo me arriesgué y le contesté -¡Dale sí, yo me atrevo a cantar aquí en la plaza!-. Convencí 

a mis compañeros, aunque no había paga pero sí unos buenos bistecs de pollo que preparaba ‘Güello’ en el 
callejón Angosto”. 

“Llegó el día, estaba nervioso. A último minuto llegaron los micrófonos y 
cables. Había como trescientas personas en la plaza de la Trinidad. Cuando 
me vieron conectando los equipos se preguntaron: -¿Y este loco qué va 
hacer?-. Tomé el micrófono y dije: -¡Bueno mi gente aquí venimos fue a 
gozar, espero que disfruten este bello detalle!- y arranqué con Oye como va 
de Celia Cruz. De ahí me fui seguido con cuatro canciones más, entre ellas 
El Ratón de Cheo Feliciano”. 

“La gente se volvió loca. No se esperaban eso de mí. ¡Ese es mi amigo, a 
ese man lo conozco!, gritaba la gente. Ahí fue cuando empezaron a ver un 
cambio en mí. Ya no era ‘El Loco’, después de eso me invitaban a cuanta 
presentación había en el barrio”.

Ahora va por la calle y lo saludan: -¡Ajá Faruk, ¿cuando vas a grabar un 
vídeo, pa´ salir!?-. Él sonríe y responde con su dedo pulgar levantado -¡La 
buena, mi hermano!-. Se define como “una mezcla de diferentes razas, como 
todos los caribeños. Nací en Cartagena en el 85, mi abuelo paterno era sirio 
y mi  abuela una negra antioqueña. Mis abuelos maternos indígenas del 
Sinú que se establecieron en Getsemaní”. 

C A L L E  D E L  P O Z O

“Mi abuela vive en la misma casa donde está la tienda Don Mañe, con 
otros familiares. Yo vivía en una casa accesoria al final de la calle. En ese 

“De niño tenía nódulos en las cuerdas vocales y mi familia no lo sabía. Nadie 

pensó que en realidad iba a ser cantante. Le agradezco mi formación musical 

al buen gusto de mi papá, quien para mí es la persona que mejor música 

colecciona. Y eso que aquí mucha gente escuchaba buena música”. 

En 2013 Faruk ganó el primer premio como mejor canción tropical otorgado 

por el Instituto de Patrimonio y Cultura (IPCC). En 2017, realizó una gira musical 

por Argentina, Ecuador y Bolivia, acompañado de su esposa. Actualmente 

interpreta sus canciones con el grupo Crazy Salsa y toca con otras 

agrupaciones. Además se encuentra trabajando con su esposa en nuevos temas 

musicales. En Youtube y Facebook buscar por Faruk Kozma. 
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tiempo era un Getsemaní muy folclórico. Ahora siento que las costumbres 
han cambiado. Esperar noviembre era maravilloso porque todos salíamos 
con capuchones. También en esta calle jugábamos mucho con el caballito de 
madera, el trompo, la piedra con pólvora, los traqui traqui, los diablitos y en 
los días de velitas era aún más chévere. Todo eso ha sido reemplazado por 
el internet. La diferencia con otros barrios es que Getsemaní era muy dado 
a estas cosas. En esta casa fue donde empecé a tener uso de razón. Una vez 
me rompí la barba con una patineta y en otra me hice una herida cuando 
estaban trapeando y salí corriendo”.

“A los cuatro años me subía al techo de la casa y no le tenía miedo a nada, 
pero al mismo tiempo era muy respetuoso. Me decían ‘El Loco’. En frente 
de nuestra casa, que ahora es la Casa Relax, estaba ‘la casa del túnel’. Esa 
casa tiene un túnel y yo a los cinco años entraba a jugar con los niños de 
la familia: Siamed, Jhonatan y otro, cuyo nombre no recuerdo. El túnel ha 
estado ahí, no sé exactamente a dónde llega”.

C A L L E J Ó N  A N C H O

“Esta es la casa donde viví los momentos más lindos que he tenido”. Se 
detiene, la mira y medio sonríe. Es una casa blanca de ventanas color café 
y con grietas en sus paredes, que en su tiempo fue una accesoria más del 
barrio. “Aquí estuve parte de mi niñez y adolescencia. Mi padre se dedicaba 

a las ventas ambulantes de repuestos de licuadoras, lavadoras y le iba muy 
bien en ese negocio. De ahí se fue haciendo sus cosas, sus propiedades y 
sacó a toda una familia adelante”. 

“El callejón Ancho es muy importante para mí porque cuando me fui 
a Venezuela, del 93 al 97, fue la calle que me acogió en mi regreso, donde 
estaban mis amigos, mis vecinos, mi gente. Allí viví muchas cosas que el 
dinero no puede comprar. Empecé a vivir en esta casa blanca, después me 
pasé a esa naranja que está diagonal. Viví aquí de los doce a los veinte años”. 

“Con mi hermano nos importaba poco lo que hablaba la gente. Recién 
llegados de Venezuela nos fuimos a trabajar en los buses cantando y ven-
diendo confites. Esa imagen les quedó muy marcada a la gente del barrio. 
Siempre nos decían que éramos diferentes, locos porque hacíamos cosas 
que no hacían los demás”. 

“Fuimos los reyes de la calle porque teníamos unos árboles que medían 
como treinta metros. Uno era de níspero y el otro era de mamón. Nunca 
fuimos egoístas, por eso era el mamón del barrio. Todos venían y éramos 
los duros porque sabíamos por dónde montarnos y bajarnos y les ense-
ñabamos esa habilidad a los otros chicos. 
La recocha con los mamones se acabó el 
día que un chico se cayó del árbol. Desde 
entonces ya no nos dejaron subir más”. 

“A esta casa trajimos una yegua que 
compramos en Turbaco para los tiempos 
de las fiestas de la Popa. Todos en la calle 
se ponían a especular y a preguntarse 
¿cómo van a meter una yegua en esa casa 
tan angosta? Se burlaban y preguntaban: 
-¿La subirán por encima de la cama?-. Y 
en cierto modo tenían razón, porque la 
yegua pasaba por un esquinero de la cama y 
alzaba la pata para poder cruzar al patio”. 

“En la otra casa donde vivimos en este 
callejón -la color naranja- tenía un segundo 
piso. Allá tenía un equipo de sonido y 
le adaptaba un mixer sencillito. Con los 
parlantes, también sencillos, poníamos el 
piano y las voces. Nos acompañaba una 
flauta. No teníamos micrófonos”.

“En el callejón también compuse mi 
primera canción. Se llamada Noches de 
Locuras. De hecho, aún no he sacado 
algunas canciones que compuse ahí. Mi 
generación se alimentó mucho de melodías 
centroamericanas, jamaiquinas, africanas 
y de salsa. Por eso nuestra sabrosura, eso 
es lo que traemos”. 

P U E N T E  R O M Á N

“Era donde volaba muestra imaginación. 
Íbamos con el grupo de pelaos a bañarnos, 
a jugar y a cantar. Teníamos una canción -Banana fue, banana fue- y comen-
zábamos a tener combates cuerpo a cuerpo tirándonos al agua. El que 
ganaba tiraba al otro. Cuando llovía también íbamos a meternos al agua. 
¡Era ley ir cada primero de enero a medio día!”

“Cuando ya fui creciendo, ese puente se convirtió en mi lugar favorito 
para sentarme y ver hacía la bahía y componer e inspirarme. Ese puente es 
mitad de Getsemaní y mitad de Manga. Sin ninguna de las puntas habría 
puente. Ahora veo que las nuevas generaciones no van al puente porque los 
millennials creen que están inventando todo. No es por ‘achacarlos’ pero por 
estar más tiempo en un mundo virtual se están perdiendo de un mundo que 
es espiritual y real a la vez. Ahora se entregan todos los sentidos primero a 
una pantalla que a la imaginación y no entienden que nosotros creamos un 
mundo paralelo en nuestra cabeza”.  

P L A Z A  D E  L A  T R I N I D A D  Y  F L A S H

“La plaza era el epicentro de todo. ¡Allá se hacían los grandes eventos! 
Era hasta nuestro sitio de relajación. Teníamos un combo de amigos con 

N Ó D U L O ,  P R E M I O  Y  G I R A
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"¡El viernes Santo se veían los platos de comida salir 
y entrar de las casas! dice Inés Hoayek sentada 
junto con Carmen Pombo en el callejón Angosto. 

“En el día no nos daba hambre de tanta comida que se 
repartía entre los vecinos, pero en la noche, la ‘ra-ra’ era 
tremenda”, cuenta Inés Hoayek.

“En la noche del Viernes Santo sacaban los calderos y todo el mundo 
corría para coger la comida que había quedado del almuerzo!” dice 
Carmen Pombo, quien mira a su amiga Inés, se ríen y dice “¡esos tiempos en 
Getsemaní no vuelven!”. 

“Acá celebrábamos Semana Santa jugando lotería y repartiendo comida. 
Cada quien cogía su cartoncito, nos reuníamos varias vecinas y ¡a jugar! 
Desde que empezaba la Semana Mayor comenzábamos a departir por ratos, 
pero el jueves y viernes eso sí era todo el día. Cocinábamos desde temprano 
para estar desocupadas en la tarde” cuenta Carmen. 

“Además, queríamos estar libres desde temprano, porque después de las 
dos de la tarde no podíamos hacer más nada, por respeto a la muerte de 
nuestro señor Jesucristo. Ni barrer, porque decían que le estábamos 
barriendo la cara a Dios. Había que hacer los oficios y bañarse 
temprano. Era malo hacerlo de tarde” dice Inés.

“Ese Viernes Santo nos levantábamos temprano y preparamos 
la comida. Incluso, el jueves por la noche nos quedamos hasta 
tarde rayando el coco. Ahora lo licuan ¡vea usted! O poníamos 
los frijolitos a sancochar desde el jueves por la noche. Esas 
cosas se adelantaban”, cuenta Inés. 

“Para comprar los alimentos había que ir al mercado. 
La ventaja es que estaba aquí mismo. Otros simplemente 
se iban a pescar al puente Román y traían el pescado 
fresco que se preparaba en las casas. Recuerdo mucho el ayaco, un mote con 
plátano amarillo, ñame, yuca y bagre. También hacíamos otro mote bien 
rico que se llamaba maguana, que traía frijolito y coco”, dice Carmen.

“Hacíamos mucho salpicón de pescado macabí, pero ya no se hace 
más. Antes venían y pescaban el macabí ahí mismo en el puente y los 
muchachos lo vendían barato. De lo contrario, en el mercado se encontraba 
ya ahumado. Solo era ir, comprar y preparar. Antes el bagre era bien bueno, 
pero ahora es pura sal”, complementa Inés. 

“Pero en realidad aquí en Getsemaní celebrabamos era jugando lotería. 
Eso ahora ya no se ve. Yo hago mis cartones y a la semana mi hermana 
me los está botando. Ahora juegan es arrancón y a la yuca con las cartas. 
Antes alguna de las señoras del barrio decía -¡Vamos a jugar a la lotería!- y 
salíamos para la calle, pero ahora no se hace el bonche para uno durar 
jugando hasta tarde”, se lamenta Carmen. 

¡ A  R O M P E R  L A  O L L A !

“Y cuando pasaban esos días santos el sábado se rompía la olla con un 
sancocho de las siete carnes. Sí, esa era la expresión: ¡Vamos a romper 
la olla! El Sábado de Gloria era el desquite, porque toda la semana nos 

C Ó M O  S E  C E L E B R A  A H O R A 

María Clara Julio cuenta cómo se viven los días santos en el barrio: 

•	 “El Jueves Santo es la entrega de nuestro señor Jesucristo. En la 
iglesia hacemos una mesa simulando la última cena. Se toma a doce 
personas del barrio entre niños, jóvenes y adultos, para representar 
a los apóstoles. Adornamos la mesa con uvas, panes y vinos y el 
sacerdote le hace el lavatorio de pies a quien interpretaba a Jesús”.   

•	 “El Viernes Santo se realiza el viacrucis por el barrio. Se escogen 
algunas calles para colocar las estaciones y la cruxifición de nuestro 
señor Jesucristo. Los puntos exactos varían porque usualmente se 
colocan en las casas donde hay enfermos”.  

•	 “El Sábado de Gloria es cuando el padre bendice el nuevo fuego y el 
agua nueva”. 

Este año entre la programación católica destacan: 

•	 Domingo de Ramos (14 de abril): Peregrinación entre la plaza del 
Pozo y la iglesia de la Santísima Trinidad desde las 9:00 a.m. 
 
•	 Martes Santo: Misa por los enfermos y entronización de los Santos 
Óleos. 12 del mediodía en la iglesia de la Orden Tercera y 7 p.m. en la 
iglesia de la Trinidad. 

•	 Miércoles Santo. Misa para las familias. 12 del mediodía en Iglesia de 
la Orden Tercera y 7 p.m. en la iglesia de la Trinidad. 

•	 Jueves Santo: Misa y lavatorio de pies desde las 6:00 pm, seguida de 
Adoración al Monumento hasta la medianoche. En ambas iglesias. 

•	 Viernes Santo (19 de abril): Viacrucis, comenzando 
por la iglesia de la Orden Tercera a las 9:00 a.m. y 
terminando en la Santísima Trinidad.  

•	 Sábado Santo (20 de abril): Vigilia Pascual en la 
iglesia de la Trinidad, desde las 7:00 p.m. 

P L A T O S  T Í P I C O S  D E  S E M A N A  S A N T A  E N  G E T S E M A N Í 

•	 Arroz de ‘frijolito’ verde con salpicón de bagre y ensalada  
de remolacha. 
•	 Arroz de coco, plátano frito y salpicón de macabí. 
•	 Salpicón de toyo, acompañado de arroz de coco y ensalada.  
•	 Ayaco de bagre. 
•	 Icotea hilachada o guisada. 
•	 Mote de queso. 
•	 Mote de pescado. 
•	 Tortilla de camarón. 
•	 Arroz de cangrejo. 

P L A T O S  D U L C E S 

•	 Dulce de platano amarillo; de icaco; de coco; de guandú; de tomate; 
de ñame; de leche; de guayaba; de ciruela; de mango; de papaya.
•	 Torta de ñame y torta de pan.

guardamos comiendo pescado por respeto. Al sancocho le echamos carne a 
la lata. Esas sopas traían carne de cerdo, de vaca, cerdo salado, ubre, costilla, 
hueso y gallina”, recuerda Inés mientras le compra ciruelas a un vendedor 
que pasa en su carretilla. 

“Esos días de recogimiento solo se escuchaba música clásica, tanto en 
las emisoras, como en las casas. La música normal regresaba después del 
viernes. Recuerdo que mi abuela nos compraba ropa de color morado para 
usar el Viernes Santo. Ese día había que vestirse de ese color. Otra cosa y es 
que íbamos a cine a ver El Martir del Calvario”, dice Carmen Pombo. 

“Cada quien hacía sus dulces y comidas en la casa. Era un compartir de 
tú me dabas y yo te devolvía. Generalmente las comidas iban acompañadas 
de ensalada roja, o sea de remolacha, papa y zanahoria. Ahora le dicen 
ensalada de ‘payasito’ y eso me da rabia: ¡es ensalada roja! Cuando pienso 
en Semana Santa se me viene a la cabeza a los vecinos jugando lotería en la 
mitad de la calle. Eso y la lloradera cuando veíamos en los antiguos teatros 
como clavaban a nuestro señor Jesucristo. Sentíamos eso en nuestra piel” 
relata Carmen.  

Inés y Carmen terminan de comer las ciruelas que le compraron 
al carretillero. Una recuerda esos tiempos con risas y la otra con una 

profunda nostalgia. “Difícilmente volveremos a esos tiempos. Gran parte de 
los vecinos se han ido o han muerto”, sentencia Carmen.

F R I J O L I T O S  Y  D U L C E  D E  L E C H E

Por otro lado, Rosario Castro, vecina de la calle Las Maravillas cuenta 
sobre la tradición que “en Semana Santa las iglesias que más frecuento son 
la de San Roque y la de la Santísima Trinidad. Empezamos con el Domingo 
de Ramos. Todavía los vecinos llevamos nuestros ramos para que sean 
bendecidos, pero estos últimos años se están llevando otras plantas para no 
acabar con la especie que se ha utilizado siempre. Las personas asisten a la 
misa de manera frecuente y abundante”.

“Durante esos días en el barrio hay mucha alegría y entusiasmo, sobre 
todo en las calles aledañas a las iglesias. En los hogares nos reunimos 
con las familias y hacemos juegos de mesa, pero sin apuestas. Solo para 
reunirnos y compartir. En nuestra calle aún hacemos dulces y repartimos 
entre vecinos”. 

“Mi familia es la más antigua de vivir en la calle las Maravillas. 
Hacemos dulces de coco, corozo, papaya. ¡Nos fascina el dulce de leche! 
Aún seguimos con esas costumbres. El Viernes Santo nos levantamos 
temprano y hacemos arroz de frijolito con salpicón de pescado o pescado 
frito con ensalada de remolacha, torta de ñame o de pan. Todas esas 
comidas tradicionales de Getsemaní. Invitamos a familiares y amigos y 
nos sentamos en el patio de la casa”. 

“Recuerdo mucho a una señora que se murió, creo que se llamaba María 
Dolores. Desde el lunes santo se vestía de luto, totalmente de negro. El 
sábado se ponía colorines, estampado de flores y muchos colores y lo mismo 
el domingo, siempre tenía esa costumbre”. 

L A  T R A D I C I Ó N  R E L I G I O S A

María Clara Julio León vive en la calle Las Chancletas comparte su 
tradicional recorrido de las siete iglesias: “Primero llegamos a la Iglesia de 
la Santísima Trinidad, a la Tercera Orden, San Pedro Claver, Catedral Santa 
Catalina de Alejandría, Santo Domingo, Santo Toribio y terminamos en 
San Roque. En cada monumento se hace una oración y petición”.

“Una amiga tenía cáncer. Ella no se congregaba en ninguna iglesia y la 
invité hacer el recorrido. Fuimos mi mamá, mis dos sobrinas y ella. Cuando 
llegamos me dice: -Yo nunca había visto esto-. Empezamos hacer una 
oración fuerte, nos agarramos de las manos y le dije a mi amiga: -Estás sana 
y libre en el nombre del Señor-. En ese momento todas lloramos. Cuando 
salimos de ahí lo hicimos con triunfo y para la gloria de Dios te cuento que 

PcI

mi amiga ahora está sana. Eso es un testimonio muy lindo que llevo de la 
Semana Santa”, cuenta María Clara. 

“Recuerdo mucho cómo se celebraba el sábado de gloria. Ese día se 
bendice el nuevo fuego y el agua. Anteriormente ese acto lo realizaba 
el padre Hoyos dentro de la iglesia, pero cuando lo reemplazó el padre 
Yamil se empezó hacer en la Plaza de la Trinidad. Para prender la candela 
buscábamos trozos de madera. La iglesia estaba totalmente oscura y a 
medida que las personas iban entrando, cada uno con su vela se iluminaba 
el lugar. Cuando el recinto estaba totalmente lleno, se encendían las luces”, 
dice María Clara.

“En la bendición del agua cada persona llevaba una botella llena y 
entonábamos: bautizame Señor con tu espíritu, bautizame Señor con tu espíritu… 
y déjame sentir, el fuego de tu amor, aquí en mi corazón... Señor. Se me eriza el 
cuerpo recordar todo eso. No sé si sea la emoción”, cuenta María Clara. 

“¡Había unos padres tan curiosos y lo bañaban a uno con el agua bendita! 
El padre Hoyos cuando le decías: -Padre no me cayó agua- te respondía 
-No te bañaste. ¡Te voy a bañar!- y te terminaba lavando. Hace un tiempo, 
para celebrar el viacrucis el padre Yamil nos mandó hacer batones morados. 
Todo el mundo iba así el viernes santo. Yo era la encargada. Me tocaba 
ir de calle en calle para escoger las estaciones. Las colocábamos en las 
casas donde hubiese enfermos. Los mismos familiares lo pedían. Siempre 
salíamos por la calle del Pozo”, recuerda María Clara.
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cariacea

Hasta un siglo, aquello era todavía un caño o brazo de la 
Ciénaga. Ya habían desecado una parte para hacer la estación 
del ferrocarril, por la cuadra donde ahora queda el edificio 

del Banco Popular. Hoy lo llaman La Matuna, pero entonces ese 
cuerpo de agua era el límite natural del barrio hacía San Diego. La 
última calle de Getsemaní que desembocaba allí, sobre ese caño, 
era la de Las Tortugas. No había adoquines o empedrados sino que 
podía parecerse a algunas calles de barrios de invasión que aún hoy 
desembocan en los cuerpos de agua de la ciudad.

En esas casas pegadas al caño, los habitantes ponían estacas de mangle 
con las que mantenían confinadas las tortugas de cuatro especies, que los 
pescadores traían de otros lados por el caño Juan Angola. De ahí el nombre. 
Dice el infaltable Donaldo Bossa, sobre el origen colonial del nombre: “Los 
pescadores, numerosos de entonces en los barrios de Santo Toribio (San 
Diego) y Jimaní, también pescaban tortugas, para aquellos felices años 
abundantes en el Mar Grande, y en esta humilde y maloliente calleja, que 
concluía en la playa de La Matuna, hoy cegada, sacrificaban y expendían 
los quelonios, que cuando la pesca era fuera de lo usual, conservaban en 
rudimentarios corrales, en la orilla de la Ciénaga”.

Pero hacia finales del siglo XIX y principios del XX ocurrió allí algo 
interesante. Nació el primer desarrollo industrial de la ciudad. Allí hubo 
bodegas y fábricas de tejidos, medias, camisetas “amansalocos”, zapatos, 
entre otras cosas. También, por su cercanía al matadero hubo negocios 
asociados al cuero, como las tenerías o curtiembres. O como la carpintería 
para hacer butacos con el asiento de cuero o puertas con el tablero de 
cuero templado, como ya no se ven más. Estaban cerca del tren, del puerto, 
del mercado público: lo que hoy llamarían ventajas estratégicas para los 
negocios. Con todo ello alrededor también hay quienes dirían que ahí 
también nació la clase obrera de Cartagena y con ella las cercanía a las ideas 
de izquierda que fue marca del barrio. Todos estos son temas sobre los que 
hace falta más investigación.

Aquí vivió la familia Paredes 
Hernández: Ana Hernández y 

Raquel Hernández Pájaro. Compraron 
las dos accesorias por $250 pesos 
luego de que se ganaron la lotería. 

Esta era la casa de familia Vergara.

Ahora: Hotel Maroel (cerrado). Pasaje Nº 1

Pasaje Nº 2

Pasaje Nº 3 Vivieron los “Mellos” Hernández.

Aquí vivió la familia Visbal. Roberto, el 
papá de familia, era químico. 

Ahora: Hostel - Casa Chipi Chipi. 
Horario: 24/7. 

Teléfono: 6431390

Aquí funcionó un centro comercial 
para vendedores ambulantes y también 

el famoso bar Las Vegas.

También estuvieron los pasajes, en los que vivieron quizás cien familias 
al tiempo en casas de madera pintadas de unos verdes y azules muy 
vistosos. Pero ninguna familia era propietaria de su casa accesoria. Estas 
casas de caracter muy simple que estaban organizadas en tres pasajes cada 
uno alrededor de un patio. Eran conocidos con nombres tan simples como 
pasaje Nº 1, pasaje Nº 2 y pasaje Nº 3, pero el conjunto tenía el apellido del 
dueño original, hasta donde se sabe: Pasajes Villareal.

Hay cierta similitud entre pasajes como este y las corralas de Madrid o 
Sevilla, en España. En América Latina estas tomaron forma de inquilinatos 
y en algunas ciudades de México aquel conocidísimo esquema de la 
“Vecindad del Chavo”: casas bastante pequeñas alrededor de un patio, todo 
de un solo propietario que las alquilaba. Dice un sitio web especializado: 
“En el Madrid preindustrial del siglo XIX, estos inmuebles permitieron 
albergar a las numerosas familias llegadas a la capital en busca de trabajo. 
De ahí que la mayoría de las corralas se encuentren en barrios próximos 
a antiguas zonas fabriles de la capital española, como las barriadas 
de Lavapiés, Embajadores y el barrio de La Latina, vecinos al antiguo 
matadero y a la Fábrica de Tabacos”. Es decir, parecidísimo a la situación 
que se vivía entonces en Getsemaní.

Allí vivió un señor llamado Reinaldo, al que le llamaban “señor Rey”: él 
hacía bailes en los pasajes, que para las Fiestas de Noviembre se ponían muy 
buenos, aunque según nos cuentan todo era muy sano y no se presentaban 
mayores problemas. Ruben Londoño vivió en el pasaje N° 1 y allí crió a sus 
hijos hasta hace veinticinco años, más o menos. Dice que siente tristeza 
porque en la calle ya no hay casas, y los tres pasajes -que en su momento 
pasaron a ser del señor Cotrino- fueron vendidos por él para hacer lo que 
hoy es un parqueadero.
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Rubén Cuenta que siempre fue una calle muy alegre y en especial para 
las fiestas de Noviembre, con la guerra de buscapiés. De la calle recuerda 
a la señora Dunia y Alcira, que vendían almuerzos; a la familia Visbal, que 
vendía unas paletas deliciosas; a la señora Margoth Madrid; a la familia 
Paredes y a la familia Vergara. También, al Petero Hazad, aunque ese no era 
su nombre sino el apodo que le tenían. Hazad vivió en una casa de madera 
después del tercer pasaje, donde tenía una venta de cervezas y los fines de 
semana era el lugar para escuchar música y disfrutar un rato.

Otro personaje representativo de esa calle ha sido el señor Josep López, 
hijo de Raquel Hernández Pájaro. Estudió en los mejores colegios de la 
ciudad y desde niño mostró el deseo de ganar su propio dinero: vendió 
chitos, bocadillo veleño, sombreros y zapatos en el almacén de calzado de 
propiedad de su mamá. En la actualidad se encuentra remodelando la casa 
familiar para hacer un hotel.

Al lado del actual hotel Chipi Chipi funcionó luego un centro comercial 
para vendedores ambulantes que se fue terminando porque no iba mucha 
gente a comprar. Ahora queda también un parqueadero del DATT. En esos 
predios también quedó el bar Las Vegas, muy concurrido en su momento, 
pero que igual desapareció.  

Estas eran dos casas accesorias donde 
en una vivió Margot Payares y en la 

otra Olga Hurtado.

Antes: Raquel Hernández. En una 
época le alquiló al señor Velásquez, 

abuelo del ex jugador de fútbol Iván “La 
Champeta” Velázquez. 

Ahora: Mini Tienda el Oasis  
de Luisa.
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Plano basado en: Pearson & Son Ltda 10 Victoria ST London. Estudios del puerto de Cartagena. 
Junio de 1915. Plano de la ciudad. Hoja num 1.
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La pregunta puede ser todavía más compleja: ¿cómo se hace cuando ese 
inmueble ha sido reconstruido, demolido en alguna de sus partes o reacon-
dicionado para servir de distintas maneras a lo largo de los siglos? Cuando 
ya no es ni el original ni un buen reemplazo. ¿Y cómo se hace cuando ese 
bien ha pasado por diversos dueños o ha sido despiezado en partes más 
pequeñas? Eso ocurrió en el siglo XIX cuando los bienes de la iglesia cató-
lica fueron apropiadas por la naciente república y que en algunos casos se 
remataron luego a manos particulares. 

Y si se siguen profundizando las preguntas: ¿cómo se hace cuando a lo 
largo de los siglos han variado las normas para el uso de suelos o de edifi-
caciones; o cuando se contradicen unas con otras; o se superpone el rango 
municipal con el nacional; o hay vacíos legales que no fueron llenados en su 
momento; o cuando un predio corresponde al mismo tiempo a dos usos; o 
no aparece en el catastro?

¿Y qué pasa con el valor histórico? ¿Si hay restos arqueológicos, arquitec-
tónicos, artísticos o antropológicos presentes? ¿Cómo se garantiza que el 
inmueble se mantenga en adelante en las condiciones adecuadas?

Y al final una pregunta clave, sin la cual todo lo demás no se resuelve: 
¿cómo se puede lograr la sostenibilidad económica: recuperar, restaurar 
y darle un uso que permita que en el largo plazo ese bien siga en pie por 
muchísimos años como testimonio de una época?

En Colombia las respuesta a todas esas complejas preguntas es rápida de 
decir, pero tremendamente difícil de concretar: un PEMP.

N O R M A  D E  N O R M A S

Lo más directo es decir que un Plan Especial de Manejo y Protección 
(PEMP) es una norma de normas: está por encima los demás decretos, orde-
nanzas o disposiciones previas. De hecho organiza lo disperso, lo incon-
sistente o aquello que se contradice. Es una norma de mayor jerarquía que 
atiende al principio de coordinación nacional y distrital o municipal. 

La definición concreta, según el Ministerio de Cultura es que el PEMP 
es “un instrumento de gestión del patrimonio por medio del cual se esta-
blecen las acciones necesarias para garantizar su protección y sostenibi-
lidad en el tiempo”.

Aquí es importante señalar la diferencia entre los PEMP Urbanos como 
el que se está tramitando para el Centro Histórico de Cartagena -y que se 
han aprobado para otros centros históricos como la Candelaria en Bogotá 
y el de Mompox-; y los PEMP del Grupo Arquitectónico como el de las 
Murallas o del Proyecto San Francisco, como se detallará más adelante.

Para ser aprobado por el Ministerio de Cultura, un PEMP debe contener 
un nivel muy sofisticado de detalle sobre lo que se puede o no se puede 
hacer en términos de arquitectura, patrimonio, arqueología, preservación o 
puesta en valor de un Bien de Interés Cultural del Ámbito Nacional (BICN).

Ahora bien: un PEMP se aplica a un grupo específico de bienes que 
están unidos por alguna razón histórica o de ubicación. No puede haber 
un PEMP para todo el territorio nacional o para un departamento en 
abstracto. ¿Por qué? Justamente porque un PEMP está hecho para resolver 
y proteger las particularidades de un bien que tiene su propia historia, 
contexto y condiciones. Por eso tiene que ir al detalle y ser tan específico. 
Por definición no puede haber un PEMP que cubra al mismo tiempo el 
sitio arqueológico de San Agustín (Huila) y el edificio de La Aduana, en 
Barranquilla. Son dos contextos y condiciones muy distintas.

Y que deba ser tan específico tiene un problema: es extremadamente difícil 
de hacer. Hay muchas dimensiones por contemplar. Sin ser exhaustivos y 
en un lenguaje más coloquial que el lenguaje técnico -que es vital para que 
un PEMP diga de manera exacta lo que tiene que decir- podemos enumerar 
algunos elementos básicos que un PEMP debe contestar o resolver:

•	 Historia: ¿Cuándo se construyó el inmueble y qué cambios se le han hecho 
a lo largo de los siglo? ¿Se ha demolido, reemplazado o reformado? ¿Cuándo 
y con qué técnicas? 

Las dos imágenes de este artículo son 
proyecciones artísticas de cómo lucirá el 

conjunto hotelero San Francisco.

•	 Tradición predial: ¿A quien -personas o entidades- pertenece o ha pertene-
cido ese predio y bajo qué condiciones? ¿El predio ha sido siempre el mis-
mo, ha sido fraccionado o resultó de la unificación de distintos predios? 
¿Y cómo se expresado eso en la organización espacial de la ciudad o, para 
épocas más avanzadas, en el registro predial? ¿Hay divergencias?
•	 Usos: ¿Cuál fue su propósito original? ¿Cambió con los años? ¿Tuvo 
distintos usos? Y en ese caso ¿cuál prevalece a la hora de preservar y poner 
en valor?
•	 Arquitectura: ¿Qué estilo o valores representa? ¿Quién fue su autor o au-
tores? ¿Con qué técnicas constructivas se hizo? ¿En qué estado se encuen-
tra la estructura? ¿Qué se destruyó o modificó? ¿Qué hay que cambiar, 
reemplazar o construir? ¿Con qué criterio y técnicas? 
•	 Valor patrimonial: ¿La comunidad alrededor del inmueble, su pueblo o 
ciudad lo considera como un bien que vale la pena preservar porque repre-
senta algún momento de su historia o de sus valores? 
•	 Valores arqueológicos o históricos: ¿Cómo se preservará expondrá o comu-
nicará lo que se ha encontrado en las excavaciones, si es el caso? ¿Dónde se 
traza la línea de lo que debe preservarse?
•	 Valores artísticos y estéticos: ¿Hay piezas como murales, esculturas, etc, 
que hacen parte integral del inmueble? ¿Cómo se recuperarán?
•	 Antropológicos: ¿Qué pasa con restos humanos o huellas materiales de la 
vida en otra época? ¿Se debe conservar un pedazo de botón, un trozo de 
bacinilla o una botella del siglo XX?

Ese nivel de detalle deriva en unas obligaciones para la persona o insti-
tución propietarios del inmueble. Tomemos por caso los hallazgos arqueo-
lógicos. ¿Qué se debe hacer con lo que se encuentre en las excavaciones, que 
es algo común para este tipo de inmuebles? El hallazgo de restos y actividad 
humana es bastante común porque muchas poblaciones se fundaron sobre 
asentamientos indígenas o porque durante la Colonia era costumbre que 
en los atrios de las iglesias se enterrara a los fallecidos sin recursos para un 
nicho en la iglesia. En Colombia esos restos humanos deben ser analizados 
por un laboratorio especializado y autorizado por el Instituto Colombiano 
de Antropología e Historia (ICANH), que no son muchos. Para el caso 
cartagenero eso implica, por ejemplo, llevarlos a examinar al laboratorio de 
bioarqueología de la Universidad del Norte, en Barranquilla.

Y como norma general un PEMP debe ser exhaustivo para respaldar lo 
que se va a hacer, muy preferentemente a partir de hechos probados y mate-
rial documental.

Según explica el arquitecto restaurador Rodolfo Ulloa, para intervenir 
un inmueble BICN hay que: “definir los momentos más icónicos, aquellos 
en que se le agregó mayor valor a la edificación, liberando los agregados que 
ocultaron sus valores y restituyendo los faltantes que permitan entenderlo 
como un todo, sumando los valores, momentos y circunstancias que hablan 
de su evolución”. 

Así, prosigue Ulloa: “ni se mantiene todo; ni se suprime todo; ni se 
reconstruye todo. Solo los componentes sobre los que se tienen una docu-
mentación demostrada y demostrable. Para eso se apela a toda la documen-
tación disponible, sea histórica, cartográfica, planimétrica, documental, 
aerofotográfica, entre las principales. Todo ese material se cruza. La edifi-
cación en sí misma es un documento y es el más confiable de todos. Aún así, 
como todo documento tiene que ser interpretado”.

Como se ha visto, pasar del PEMP a la realidad concreta de un edificio 
o un inmueble restaurado y en funcionamiento para ser sostenible en las 
siguientes décadas es una labor que se desdobla en un enorme abanico de 
profesionales y acciones: arqueólogos, historiadores, restauradores, arqui-
tectos, ingenieros, abogados, administradores, obreros, economistas, comu-
nicadores y un larguísimo etcétera.

¿ Y  C A R T A G E N A ?

En la lista oficial del Ministerio de Cultura de 2018, Cartagena tiene 95 
Bienes de Interés Cultural de los 1.106 en todo el país. Eso es una propor-
ción altísima: uno de cada once del ámbito nacional están en la ciudad. 

De esos 95 unos cuarenta tienen que ver con las murallas: baluartes, 
fuertes, cortinas y baterías tanto las del Centro y Getsemaní como las de 
Tierrabomba. Para ellos el Ministerio de Cultura proyectó un PEMP de 
Grupo Arquitectónico, que es diferente al del Centro Histórico, que es un 
PEMP Urbano. 

¿Cómo se hace para recuperar, restaurar y poner 
en valor los más de 1.100 inmuebles que el 
Estado colombiano ha declarado como Bienes 

de Interés Cultural Nacional? Esto sin contar los que cada 
departamento o municipio ha venido decretando como tales.

QUÉ ES Y PARA QUÉ ES ÚTIL
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Los inmuebles religiosos como la Catedral, claustros, iglesias y ermitas 
suman al menos 16, incluyendo dos cementerios. También están desig-
nadas con BICN distintas casas particulares, unas quince, muchas de ellas 
en Manga.

Un caso curioso es que aparece registrado como si fuera de Cartagena el 
Buque Gloria, la nave insignia de la Armada Nacional. Y no solo el buque 
sino, en un ítem aparte, su colección de ornamentos e instrumentos anti-
guos de navegación, que es el único de los 95 BICN que figura como bien 
mueble, en contraposición con los demás, que son inmuebles.

Entre la veintena larga que restan por mencionar están muchos 
sitios obvios para los cartageneros: la puerta del Reloj, el Palacio de la 
Proclamación, la sede de la Alcaldía, el Museo Naval, el Palacio de la 
Inquisición, la Plaza de Bolívar o el Parque Centenario.

Hay otras que corresponden al siglo XX, porque también se consideran 
patrimoniales y deben ser preservadas tales como la Casa de Huéspedes 
Ilustres, en Manzanillo, el Estadio de Béisbol 11 de Noviembre, el Pasaje 
Porto o el hotel Caribe.

P E M P  Y  P R O Y E C T O  S A N  F R A N C I S C O

El proyecto San Francisco contempla la construcción de un hotel de 
estándar internacional, de 132 habitaciones, con distintas dependencias, 
locales comerciales y áreas de circulación pública. Está siendo construido 
en lo que alguna vez fue el conjunto del convento de San Francisco, donde 
comenzó Getsemaní. Este conjunto fue desmembrado en el siglo XIX y 
luego vuelto a reunir en parte por Cine Colombia a lo largo del siglo XX. 
También hacen parte del proyecto el antiguo Club Cartagena, los edificios 
Puerta del Sol y Morales Hermanos, y la antigua casa Ambrad.

El Claustro y el Templo de San Francisco en conjunto con el Club 
Cartagena han sido declarados inmuebles BICN y el PEMP los deno-
mina como área afectada. Los demás predios hacen parte de la zona de 
influencia señalada en el mismo PEMP. Los tratamientos e intervenciones 
que se deben hacer en uno y otro caso son, pues, diferenciales entre las 
dos zonas.

El antiguo Club Cartagena fue comprado por la sociedad promotora 
y hace parte integral del proyecto hotelero. El Claustro y el Templo de 
San Francisco pertenecen al Círculo de Obreros de San Pedro Claver, 

Un PEMP -como se ha visto- se ocupa principalmente de los bienes 
materiales, que suelen ser casi siempre algún tipo de construcción. También 
hemos visto que ese carácter de bien material es el eje para que un PEMP se 
ocupe de los valores históricos y estéticos propios del inmueble. 

Sin embargo, un PEMP no está completo si no contempla la relación con 
la comunidad y el entorno. ¿Qué representa ese inmueble BICN para la vida 
del barrio, para los espacios públicos, para la armonía visual y hasta para la 
circulación vehicular? ¿Cómo se le comunicará a la comunidad los avances? 
¿Qué se va a apoyar para que haya un balance entre el entorno y el PEMP? 
¿Y qué se hace cuando ha sido o es un bien privado como una casa familiar 
o un convento en uso de una comunidad religiosa o ha sido clausurado por 
años o décadas, sin acceso al público? 

El PEMP entonces debe contemplar también esa relación entre el inmueble 
BICN y la comunidad donde se ubica. Pero eso, siendo muy importante, aún 
no es suficiente para mantener ese tejido invisible de cultura, tradiciones y 
memoria de una comunidad que es tan singular y que debe preservarse: desde 
la vida en Palenque o la tradición del Carnaval de Barranquilla, por poner dos 
ejemplos del Caribe colombiano. Sobre eso ha habido grandes avances en las 
últimas décadas promovidos por la Unesco y muy diversas organizaciones 
que van desde lo internacional hasta lo más local.

En el plano internacional la faceta más notable de estos últimos es la 
iniciativa de la Unesco para preservar el Patrimonio Cultural Inmaterial 
(PCI) de la Humanidad, del cual hay infinidad de casos protegidos y a los 
que cada año se agregan más. En el plano nacional esto adquiere la forma 
de un Plan Especial de Salvaguarda (PES) que buscar preservar todas esas 
manifestaciones tan particulares de algunas comunidades: las fiestas y 
carnavales, las tradiciones, las recetas y alimentos, los juegos, los relatos, la 
historia, las artesanías, la música, las medicinas o idiomas tradicionales y 
tantas otras manifestaciones únicas según sea el caso. En ese sentido la Ley 
de la Cultura avanzó y consideró Patrimonio Cultural de la Nación tanto 
los bienes materiales, que antes tenían el mayor peso, como los inmate-
riales, ahora protegidos por los PES.

Otra manera de decirlo: los PES son a la expresiones culturales inmate-
riales lo que los PEMP son a los bienes materiales.

Getsemaní casi por definición requiere de un PES. Pocos barrios en 
América Latina albergan tantas capas de historia, tradición y memoria 
como el nuestro. Pero un PES debe nacer principalmente de la comu-
nidad, que es la que en primera instancia puede pronunciarse sobre 
aquello que debe preservarse porque lo considera parte de su identidad. 
Afortunadamente en Getsemaní hay un grupo de vecinos y profesionales 
con vínculos estrechos con el barrio que están trabajando en su formula-
ción. Desde El Getsemanicense apoyamos con entusiasmo las iniciativas que 
desde allí surjan y de hecho tenemos un sello propio para las historias que 
tengan que ver con esa cultura inmaterial del barrio (PCI). En esta edición, 
por ejemplo, las tradiciones culinarias de la Semana Santa, tema del que 
también hablamos en nuestro editorial.

•	 Los Bienes de Interés Cultural (BIC) pueden ser de los ámbitos na-
cional, departamental, distrital, municipal, de los territorios indígenas 
o de las comunidades negras, y su declaratoria debe hacerse mediante 
un acto administrativo. La N final en BICN significa que se trata del 
orden nacional. 

•	 Los BIC inmuebles se dividen en dos grandes grupos. El primero lo 
constituyen los BIC de Sector Urbano, por ejemplo el Centro Históri-
co de una ciudad o espacios públicos relevantes. 

•	 La otra división de inmuebles BIC es el Grupo Arquitectónico, de-
finido como “edificaciones individuales con valor excepcional. Entre 
ellas se destacan las construcciones de arquitectura militar, habitacio-
nal, religiosa, institucional, para el comercio, para la industria, para el 
transporte, obras de ingeniería e infraestructura y conjuntos arquitec-
tónicos”, según define el Ministerio de Cultura.  

•	 No todos los BIC requieren un Plan Especial de Manejo y Protec-
ción (PEMP). En los del Grupo Arquitectónico se recomienda cuando 
están en una de estas tres condiciones: “1) Riesgo de transformación 
o demolición parcial o total debido a los distintos tipos de desarrollo 
previstos en su entorno; 2) Cuando el uso del BIC represente un riesgo 
o limitación para su conservación; y 3) Cuando se requiera definir o 
redefinir la normativa del BIC y/o la de su entorno para garantizar su 
conservación”, según explica el Ministerio de Cultura. 

•	 Si se presenta alguna de las condiciones del punto anterior, los 
propietarios de un Bien de Interés Cultural (BIC) del Grupo Arquitec-
tónico adquieren una serie de restricciones al derecho de propiedad y 
aceptan de manera obligatoria las cargas e imposiciones para garanti-
zar su mantenimiento, conservación, sostenibilidad y conservación en 
el tiempo. Los propietarios deben formular el PEMP que garantizará 
la sostenibilidad del inmueble. 

•	 La Dirección Nacional de Patrimonio del Ministerio de Cultura 
es la encargada de evaluar las propuestas de PEMP y garantizar que 
estén bien formuladas antes de presentarlos al Consejo Nacional de 
Patrimonio, que es el que da la aprobación formal. 

•	 Un PEMP no es solo un instrumento de protección sino de gestión. 
Un punto clave es la sostenibilidad: prever un uso claro que garanti-
ce la recuperación y mantenimiento en el tiempo del inmueble. No 
solo la protección física sino lograr una vida útil y articulada con el 
entorno. Un PEMP también prevé mecanismos de divulgación de los 
valores arquitectónicos, históricos y estéticos del bien protegido. 

•	 Toda la complejidad arquitectónica de un PEMP se expresa en lo que 
se llama la Caja Normativa que especifica con detalle qué se debe ha-
cer en cada aspecto del proyecto como las alturas o el nivel y detalles 
de la intervención.

M Á S  D E TA L L E S  S O B R E  

B I C  Y  P E M P

L A  
C O M U N IDA D  
Y  L O  
IN M AT E R I A L

institución a las que le fueron concedidos por el gobierno nacional en 1949. 
El Círculo de Obreros y el proyecto San Francisco firmaron un acuerdo de 
gestión patrimonial en el que este último asume las obligaciones de la Ley 
de la Cultura respecto del mantenimiento, preservación, puesta en valor y 
acceso de esos inmuebles patrimoniales.

En los BICN prima la restauración llamada “monumental”. Cualquier 
intervención debe seguir una serie de protocolos y requiere de especialistas 
en conservación y restauración de patrimonio para formular el plan arqui-
tectónico. El uso que se le va a dar debe ser consecuente con su historia y 
cualquier adecuación para ese nuevo uso debe poder ser luego revertida sin 
afectar la estructura original. Dicho de otra manera: importa mucho más 
conservar el edificio que la función que se la vaya a dar.

Los otros espacios inmuebles -los del área de influencia- corresponde 
en buena medida a las antiguas huertas del convento en la época colonial 
y donde también estuvieron alguna vez las capillas de la Veracruz y de 
San Antonio. En esos espacios funcionaron en el siglo XX teatros como 
el Cartagena, Colón, Variedades, Rialto, Calamarí y Bucanero. A ellos 
se suman los ya mencionados casa Ambrad y edificios Puerta del Sol y 
Morales Hermanos.

En el área de influencia se pueden generar nuevas construcciones 
que están contempladas en el PEMP, que regula sus características téc-
nicas y arquitectónicas. En este caso el núcleo de habitaciones hoteleras. 
Combinando las intervenciones entre área afectada y área de influencia 
se puede lograr la sostenibilidad del proyecto; generar espacios nuevos 
permite garantizar las inversiones necesarias para preservar los inmue-
bles BICN, que serán recuperados hasta llevarlos a puntos muy cercanos 
del inmueble original -como el Claustro, el Templo y el Club Cartagena- o 
mantener las fachadas que tienen valor para la memoria colectiva como es 
el caso del antiguo Teatro Cartagena.

El PEMP del proyecto San Francisco fue aprobado mediante la 
Resolución 1458 del 22 de agosto de 2015, del Ministerio de Cultura. Su 
título formal es "PEMP del conjunto de inmuebles denominados Club 
Cartagena y Claustro de San Francisco, localizados en la Manzana 135 
del Barrio Getsemaní de Cartagena de Indias, declarados Bien de Interés 
Cultural del ámbito Nacional y de su zona de influencia". Fue dirigido 
por el arquitecto Rodolfo Ulloa, con la codirección del arquitecto Ricardo 
Sánchez Pineda.
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"S
er Vigía es velar, cuidar y en nuestro caso, apro-
piarse de la historia y del patrimonio material e 
inmaterial de Cartagena. Todo el mundo debería 

conocer la historia de nuestra ciudad y la de sus monu-
mentos. Precisamente esa es la tarea de nosotros los vigías 
en Getsemaní: aprender y replicar ese conocimiento”, dice 
Efraín Ballesteros, de 17 años, getsemanicense y parte del 
equipo de jóvenes que cada sábado se forma en el barrio 
para tomar en un futuro cercano la misión de preservar su 
memoria y tradiciones.

“El grupo de Vigías del Patrimonio nace por ini-
ciativa del señor Florencio Ferrer y la Junta de Acción 
Comunal, con apoyo de la Escuela Taller, para revivir la 

memoria histórica del barrio. Fue una 
buena idea que escogieran jóvenes 

para integrar este equipo y jun-
tarnos con personas adultas, 
ya que ellas tienen más 
experiencias y vivencias por 
transmitir. Eso permite que 
nos cuenten cómo vivían, 
cuáles fueron los momentos 

más representativos del 
barrio y hasta cómo nació 

nuestro himno” dice Efraín. 
“En este proyecto no solo 

abarcamos la historia del barrio y de 

V I G Í A S  D E L 
P A T R I M O N I O

Cartagena. Hemos ido a otros 
lugares históricos como Santa Marta 
para conocer sitios emblemáticos 
de esa ciudad. Aquí en Cartagena, 
por ejemplo, ya conocemos la his-
toria de las murallas y sabemos los 
diferentes nombres con lo cual se 
conocen. Estamos proyectándonos 
para conocer toda la arquitectura de 
la ciudad. Como dice nuestro nombre 
‘Vigía del Patrimonio’ es conocer 
todo sobre nuestra historia y dárselo 
a nuestras futuras generaciones” 
explica Mariana Madera, estudiante 
de delineante de arquitectura. 

“Lo que hacemos en Vigías es enseñarle a los jóvenes 
sobre la historia de la calles y los mitos que 
hay en ellas, sobre nuestro Libertador y de 
dónde nace la iglesia. Lo que se quiere con 
Vigías es realizar un estudio de todo el 
barrio para nosotros explicarlo a las 
nuevas generaciones. Eso es la 
base fundamental del curso, 
conocer nuestro entorno 
para enseñar a los demás” 
dice Efraín. 

Por su parte Rosario 
Castro, getsemanicense 
y mentora de los Vigías 
relata que “nuestra pri-
mera salida fue una gira 
por las murallas todo el día, 

Según el Ministerio de Cultura el Programa Nacional Vigías del 
Patrimonio Cultural es una estrategia de participación ciudadana gestada 
para reconocer, valorar, proteger y divulgar el patrimonio cultural mediante 
brigadas voluntarias de ciudadanos que velen por la protección de la 
herencia cultural, y para ampliar el cuerpo operativo dedicado a la valora-
ción y el cuidado del patrimonio de las localidades y regiones colombianas.

Katya González, ex viceministra, fue la creadora de esta iniciativa hace 
20 años “Me llamaron para que trabajara en la dirección de Patrimonio 
y Cultura del Ministerio. Cuando llegué tenía que buscar la manera de 
proteger más de 4.000 monumentos y centros históricos a nivel nacional. 
Empezamos con propagandas en la televisión pública ‘El patrimonio no es 
sólo económico’. Gracias a eso empezaron hacer llamadas denunciando que 
estaban afectando varios monumentos en el país y ahí dije: necesito que 
todo el mundo se meta a defender esto, pero de manera organizada. Llamé 
a mi padrino, el mismo Gabriel García Márquez, para hablarle del proyecto 
y me dijo: -¡Eso es buenísimo! pero cambiemos ese nombre por uno más 
bonito-. Lo volví a llamar y me dijo:  -Tu idea es muy linda y abarca mucho, 
es como el horizonte y ¿quién cuida el horizonte?. Pues un señor que está en 
el faro, que se llama Vigía. Ponle a tu programa Vigía del Patrimonio-”. 

“Lo bonito del programa es que cualquier persona puede empoderarse 
y defender algo en lo que cree: un albúm de familia, las recetas y hasta 
juegos de niños. El programa no está encasillado en fórmulas burocráticas 
ni administrativa; es libre para que todos puedan defender algo. Yo quiero 
defender la cumbia, yo quiero defender el colegio, y lo lindo es que cada 
persona inventa su propio proyecto”. 

“Nos ganamos un premio en Venecia, Italia, hace muchos años en donde 
fue el programa más creativo, reconocido por la UNESCO y NatGeo. Hay 
muchos grupos de vigías en el país y no solo en Colombia. Ya se ha repli-
cado en 30 países”. 

“Recuerdo mucho el programa: ‘Me muero por jugar’ en el que un grupo 
de vigías iba al cementerio San Pedro, de Medellín, y se sentaban sobre la 
tumba de alguien importante de la ciudad y sobre esa tumba narraban la his-
toria del personaje. Te aseguro que cuando a uno le echan el cuento de una 
persona sentado sobre su tumba ¡a uno no se le va a olvidar nunca!”

¿ Y  Q U É  T I E N E  Q U E 
V E R  G A B O  C O N  E S T O ?
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porque con el flujo de turistas que hay es una forma de 
que sean guías y tengan un mejor nivel económico. Esto 
es algo que nos agrada así que puede llegar a ser algo 
beneficioso para nosotros”, dice Rosario Castro. 

“Hemos acompañado al profesor Lenis en sus reco-
rridos históricos que hace con turistas en el barrio. 
La idea es que nosotros lo realizamos en un futuro de 
manera independiente y así generar recursos econó-
micos. Es muy bonito que la misma gente del barrio 
sea quienes le mostremos Getsemaní a los demás”, dice 
Efraín Ballesteros. 

“Lo que me motivó fueron las ganas de saber más de 
la cultura del barrio y de Cartagena. Siempre me ha lla-
mado la atención lo que es la historia y lo más chévere 
es aprender de manera diferente, que no es estar sen-
tado y escuchar una persona hablar, sino que durante 
los recorridos caminamos, nos muestran los lugares”, 
dice Mariana Madera. 

Son alrededor de quince jóvenes que se sumaron a 
esta iniciativa. Cada sábado realizan sus reuniones en la 
Plaza de la Trinidad, Club Los Carpinteros o Buffet La 
Trinidad, en la calle de Guerrero.

acompañados de guías especializados. Vivenciamos lo 
que ellos decían. Luego, se han hecho otras rutas histó-
ricas al Castillo de San Felipe, Santa Marta, Cerro de la 
Popa o el Palacio de la Inquisición”. 

“En la salida a las murallas nos interesó mucho las 
partes de esta. Sinceramente yo he vivido en Cartagena 
toda mi vida, pero nunca me había dado a la tarea de 
conocer la historia de mi ciudad y la de los barrios alre-
dedor. ¿Quién a estas alturas de la vida iba a saber que 
la muralla no son solamente murallas, sino baluartes, 
baterías, fortificaciones?. Creo que si no estoy en este 
grupo no me entero. ¡Uno se queda con la idea de que 

hemos vivido tanto tiempo aquí y no 
sabemos lo que hay en nuestro 

alrededor!" dice Rancés David 
Rincón Díaz, otro miembro 

del equipo.
“Nos han traído ponentes 

de la Universidad de 
Cartagena, historiadores 
del Sena, que nos han 

ofrecido cursos, enseñado 
fotografías y las personas que 

tenemos un poquito más de 
experiencia hemos compartido 
nuestras vivencias con los más 

chicos, por ejemplo cómo era 
el antiguo Mercado Público 
y otros lugares que ellos no 

conocieron. Me parece que este programa va teniendo 
más importancia en el barrio”, dice Rosario Castro. 

“Una de las salidas que me llamó la atención fue al 
Palacio de la Inquisición. Me pareció muy importante 
un video acerca de una bruja, porque en ese tiempo 
no podías practicar otras ideologías; tenías que creer 
en Dios, si te desviabas o practicabas brujería te casti-
gaban. El video mostró que a la chica le dieron 2.000 
azotes. Además, cuando bajamos a la zona subterránea 
estaban los métodos de tortura: la guillotina y el 

desgarrador de pecho para las mujeres, 
por ejemplo. La salida a Santa Marta 
aprendí mucho sobre las comidas 
típicas y actividades culturales de 
la ciudad”, dice Herman Ríos, de 
15 años y estudiante de ingeniería 

mecatrónica en la Universidad 
Tecnológica de Bolívar.

“Otra salida en la que aprendimos 
muchísimo fue en la casa de San 

Pedro Alejandrino, en Santa 
Marta. Ahí nos mostraron las 
facetas de Simón Bolívar, con 
referencias a su juventud, pero 
también a un Bolívar muy 
maduro que sabe lo que ha 
hecho y logrado y por otro lado, 
cuando ya está ya enfermo y 

anciano y donde la espada que tenía era más que todo 
un bastón y la capa que usaba era un manto para el frío. 
También nos mostraron la habitación donde se hospedó 
y murió”, dice Efraín Ballesteros. 

“La primera actividad que tuvimos acá en el barrio 
fue en el Parque Centenario y nos hablaron sobre las 
estatuas que están en cada entrada y su significado. 
Nosotros no sabíamos eso. Por ejemplo, hay unas que 
son hechas por mujeres, de mármol traído desde Italia. 
En ese Parque había muchos animales y pues son cosas 
que nos llenan de conocimiento”, dice Mariana Madera. 

“Para los jóvenes esto es una oportunidad económica, 
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automática de la gente fue correr para el lado opuesto de donde pasó la 
cosa” cuenta Díaz. 

“Los colmeneros quedaron en el dilema de abandonar sus colmenas con 
todas las cosas adentro. Ellos prefirieron quedarse y cerrar rápidamente 
sus negocios. Eso sí, la avalancha de gente corrió, pisoteamos las ventas 
ambulantes, había mucha gente que vendía que estaba tirada en el suelo” 
relata Díaz.

“Cuando pasaron varios minutos pasó algo interesante y es que la gente, 
al mismo tiempo, empezó a comentar lo que había pasado, a decir dónde 
estaban, qué estaban haciendo, qué les había pasado. Todo el mundo quería 
contar su historia” dice Díaz. 

“Todo se volvió a paralizar cuando empezaron a salir los heridos. Los 
que podían hacerlo salían por sus medios: cojeando, arrastrando, bañados 
en sangre. Todo el mundo estaba blanquito, pero me imagino que era cosa 
del mismo cemento o la cal. Ahí, en ese momento,  se capturó la dimensión 
de la cosa, y nos dijimos -Esto es una vaina grande-”. 

Por su parte, Jaime Castro cuenta que “tenía unos seis  años cuando 
la explosión. Me cogió yendo al colegio mientras pasaba por el parque 
Centenario. Mi papá estaba adentro, pero no le pasó nada porque la explo-
sión fue en la entrada principal y los pabellones de carne estaban en la parte 
de atrás”.

Mientras que Carlos Pombo fue portador de malas noticias: “Cuando la 
explosión hubo varios muertos, entre ellos una señora del barrio con su hija 
y eso lo anunciaron por la radio. Entonces me tocó ir a Bocagrande donde 
su hijo y decirle que su mamá estaba herida por la explosión. No me atreví a 
decirle que había fallecido”. 

El mercado fue trasladado en enero de 1978 a la actual zona de 
Bazurto. “El alcalde era José Enrique Rizo Pombo. Él me contaba que 

estaban preocupados porque no sabían cómo hacer la mudanza para 
que no fuera un conflicto con los vendedores. Entonces su esposa le pro-
puso: Mira, ¿sabes cómo puedes hacerlo para que la gente esté contenta 
y no te pongan problema? Hazlo con música. Ponles una banda aquí y en 
Bazurto. Y claro los ayudaron a mudarse y así se trasladaron. No hubo 
conflicto de ningún tipo. Hubo una preparación previa a todos, le mos-
traron la belleza de mercado para dónde iban. Además, en ese entonces 

los nuevos barrios estaban ubicándose alrededor de la avenida Pedro 
de Heredia”, comenta la historiadora María Teresa Ripoll. 

Sobre el traslado se venía hablando desde hacía varios años, 
con propuestas presentadas al Concejo de la ciudad. El infarto de 

movilidad era evidente y también que se había quedado pequeño y 
desbordado para el tamaño de la ciudad.
En el libro Historia del Centro de Convenciones de Cartagena. Gestión y 

Nacimiento, escrito por el ex alcalde Rizo Pombo se narra desde su perspec-
tiva lo que fue ese traslado y sus causas.

“El mercado público, por su localización, su función social, económica 
y urbana y su arquitectura, fue uno de los rasgos sobresalientes de la 
fisonomía de Cartagena durante tres cuartos del siglo XX. Cumplido su 
servicio vital por el inevitable cambio que exigía la evolución de la ciudad, 
tuvo que ceder su sitio a otro elemento de igual y, para muchos, de mayor 
importancia para la vida urbana y el beneficio económico y social de 
Cartagena pero de muy diferente función, el Centro de Convenciones de 
Cartagena de Indias”. 

“En 1976, el mercado público tenía unos 2.000 puesteros, 1.988 para 
ser más exactos. Parte de ellos en el interior del pabellón principal y el 
de carnes. El resto en la parte exterior alrededor de los pabellones y a lo 
largo del espacio entre la calle del Arsenal y la bahía. Por el frente amena-
zaba con estrangular la vía que lo separaba del Camellón de los Mártires 
y a lo largo del muelle de los Pegasos se acercaba amenazantemente al 
centro amurallado”. 

“En un proceso que venía ocurriendo desde hacía mucho tiempo, había 
una gran alteración en el registro de los adjudicatarios de todos los puestos. 
Los titulares vendían, cedían o subarrendaban sus puestos, muchas veces 
sin autorización o a espaldas de los administradores”. 

“En fin, congestión, desorden, desaseo, invasión creciente de áreas 
vecinas. Todo complementado con secuelas como prostitución, prolifera-
ción de ratas, cucarachas y otras plagas, fuente de enfermedades y contami-
nación del espacio circundante y, sobre todo, del Surgidero, el recodo de la 
bahía conocido como “de las Ánimas”, al que se asomaban en la otra orilla 
el centro amurallado y la alcaldía de Cartagena desde cuando se instaló en 
el Palacio de la Aduana”. 

P Ú B L I C O :P Ú B L I C O :
"E

l mercado fue chévere, bacano. Recuerdo esa bulla, 
el desorden, los bultos que pasaban de aquí para 
allá, la tiradera de tomate entre los vendedores 

mamando gallo, se tiraban el tomate y le pegaban al que fuera, 
eso era sabroso. Ya eso no existe, ese mercado no vuelve 
más” recuerda Orlando Ríos, vecino del barrio quien en 
su infancia le ayudaba a su padre en una “colmena” del 
Mercado Público.

Desde su apertura en 1904 como el gran hito urbano de una 
ciudad que quería modernizarse, el Mercado Público tuvo una 
época de auge en la que ir a comprar allí era un asunto de vestirse 
bien y seguir normas de urbanidad. Con el paso 
de los años ya no había solamente productos 
de alimentación sino un amplio abanico 
que incluía tabaco, carbón, productos de 
aseo, joyería, ropa y calzado, herramientas 
y hasta algunos materiales de construcción. 
Guardadas las proporciones era como un 
almacén actual de grandes superficies, pero 
mucho más grande y atendido por una 
multitud de propietarios.

Pero se desbordó. Le quedó pequeño 
a una ciudad que creció desmedida-
mente. Al mismo tiempo se convirtió 
en un microcosmos que reflejaba la 
vida económica y social de Getsemaní 
pues en el barrio vivía la mayoría de 
quienes allí vendían y trabajaban. 
Además en su zona de influencia había una rica vida económica y de nego-
cios. Estaba tan integrado al barrio que cuando fue trasladado Getsemaní 
perdió una buena parte de sus viejos vecinos, que poco a poco migraron a 
lugares más cercanos al nuevo mercado.

“El cambio del mercado vino con el crecimiento de la ciudad y tomó sus 
años. En el siglo XIX Cartagena creció lentamente, pero en el siglo XX se 
multiplicó por nueve, sobre todo por el desbordamiento de la mitad del 
siglo. Entonces en el mercado cada vez había más visitantes, negocios y la 
gente del rebusque. La ocupación del espacio público surgió por pura nece-
sidad”, dice la historiadora María Teresa Ripoll.

Jaime Castro explica que “en ese mercado se encontraba de todo: carnes, 
pescados, cocos, arroz, lo que fuera. Los plátanos los desembarcaban del 
lado de la bahía, por la Bodeguita. Había partes donde se comerciaba el 
carbón, porque todavía no se usaba el gas en Cartagena. Había joyerías, 
zapaterías. Mi papá era abastecedor de carnes y tenía dos mesas dentro del 
mercado. Le ponía carne a los demás carniceros y les distribuía a los hoteles 
y restaurantes. Él se llamaba Rafael Castro y se iba al mercado todos los 
días desde las cuatro de la mañana, de lunes a sábado”. 

Por su parte, Orlando Ríos recuerda los alimentos que “las cosas eran 
muy diferentes. Los productos eran cien por ciento naturales, traídos de los 
pueblos. Pero ahora no. Por ejemplo ese guineo que venden hoy es madu-
rado a la fuerza. Sabroso era el que vendían acá que se maduraba bien. A la 
fuerza no hay nada bueno”. 

“Ombe y ¿dónde me dejas los pescados que vendían? ¡Unos sábalos 
bien grandes! Aquí ninguno me puede decir que hoy en día coje un buen 
sábalo y si le pregunto de cuántos metros me responden que no son tan 
grandes. Recuerdo que con las escamas hacían cinturones y varios acce-
sorios”, dice Ríos. 

“Yo lo conocí estando muy chiquita. Sí me acuerdo que el edificio central 
había de todo. Era como entrar al Centro Comercial Getsemaní, algo por 
el estilo. Desde contrabando de Maicao, comidas, abarrotes y víveres. 

Las carnes y los pescados estaban bien ubicados, en frente de la bahía del 
Arsenal. Mi mamá iba a mercar con una canasta y estaba el chico que se 
la llevaba. Ella iba comprando, echando las cosas y al final le daban una 
propina”, cuenta Ripoll. 

“Recuerdo mucho las carnicerías, las ventas de pescado y de tabaco. 
También se me viene a la mente el señor que vendía vara de mangle. Las 
usaban para las construcciones por su resistencia. Después quedaban las car-
pinterías. En la tarde atendían hasta las seis o siete de la noche, por supuesto, 
y la comida era más barata” cuenta Carlos Pombo, vecino del barrio.  

“Mi familia eran de carniceros en el mercado, la familia Barboza. Yo soy 
la menor de la casa, no tengo muchos recuerdos pero sé que eran muchos 
tíos que eran carniceros y tenían colmenas aquí en el mercado. Yo estaba 
niña, pero me acuerdo que mi mamá de allá nos traía peto y bollo limpio” 
cuenta María Ortíz. 

L A  E X P L O S I Ó N

Rafael Díaz, estaba en el mercado el 30 de octubre de 1965, cuando 
ocurrió la gran explosión que para algunos fue el comienzo del fin. “Como 
todos los sábados fui a comprar con mi mamá. Yo tenía unos 15 años. 
Estaba buscando un cuadro que mi mamá había mandado a enmarcar 
cuando de pronto se sintió una explosión pavorosa. No fue un tirito, ni un 
traqui - traqui ¡Eso se estremeció el mundo!”.

“Enseguida levanté la mirada y vi la nube inmensa, gigantesca de humo 
con polvo, pero además con basura, palos, con todo lo que arrastró la 
explosión. Después de lo ocurrido hubo un silencio absoluto y la reacción 

E l  f i n  d e
( s e g u n d a  p a r t e )

u n a  é p o c a

M E R C A D OM E R C A D O

L A S  R A Z O N E S  
D E L  T R A S L A D O

“En el momento de la explosión yo estaba en la Plaza del Pozo. Cuando 
sonó el estruendo muchos pensaron que eran los cañonazos de los barcos de 
la Armada. Estábamos acostumbrados a sonidos similares pero al ver pasar 
los heridos del mercado para acá, entre ellos el señor Leyva que venía con el 
chorro de sangre por debajo de la oreja supimos que no era un cañonazo”, 
dice Pombo. 

Con aquella explosión que dañó parte de la entrada principal y el ala 
derecha del mercado y que había sido precedida por un incendio tres años 
atrás (1962), empezó a dibujarse el fin del mercado, que terminó con el 
traslado a Bazurto en 1978, trece años después. Con él se fue una época 
irrepetible y buena parte de la vida económica que sostenía al barrio y eso 
se notaría mucho en los años siguientes.
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C
uando se piensa en patrimonio quizás lo primero que viene a la mente sean elementos 
materiales como un edificio, una iglesia, una pintura o una escultura. Lo son, en efecto, 
y hay que trabajar por preservarlos. Pero en las últimas décadas hemos avanzado como 

humanidad en la idea de que hay otro patrimonio incluso más importante: el inmaterial. 
Allí entran esas tradiciones que nos definen como comunidades, lo que nos hace peculiares 
respecto de los demás grupos humanos. Lo que nos da identidad.

Para la UNESCO dentro de este patrimonio cultural 
inmaterial se incluyen: “lengua, literatura, música y 
danza, juegos y deportes, tradiciones culinarias, los 
rituales y mitologías, conocimientos y usos relacio-
nados con el universo, los conocimientos técnicos rela-
cionados con la artesanía y los espacios culturales”.

Getsemaní tiene una historia y un legado en varias 
de esas expresiones. Pensemos nada más en la bolita 
de trapo, en el Cabildo novembrino, en los juegos de 
tablero o en la lotería hecha en casa. Hay entre ellos, sin 
embargo, uno que parece estar desdibujándose y tiene 
un potencial enorme para el barrio: la alimentación.

No se trata solo de las recetas, que hay que recu-
perar, sino de la cultura social alrededor de la comida. 
Y Getsemaní ha tenido mucho de eso. En esta edición 
relatamos cómo era ese compartir en Semana Santa y la 
cantidad de recetas propias de esos días. En particular 
los dulces.

Nuestro barrio ha sido cuna de cocineras y sazones 
legendarios. La cercanía en distintos momentos con 
el mercado, el puerto, el tren y la ciénaga le proveía 
de numerosos ingredientes que ya se ven poco por el 
cambio hacia una alimentación de origen industrial. 
Pero se pueden recuperar y en todo el mundo abundan 
ejemplos al respecto.

Y no estamos hablando de que alguien, muchas veces 
foráneo, monte un restaurante de tema getsemanicense 
con acceso para turistas pudientes. No es una mala 
idea y sería bienvenido, pero hablamos acá de algo más 
profundo y con sentido de comunidad. ¿Cómo hacer de 
la alimentación y las recetas propias de Getsemaní se 
conviertan en un fuente de reconocimiento y de iden-
tidad para los habitantes del barrio y al mismo tiempo 
una actividad económica que permita atraer recursos 
para los vecinos?

Pensemos por ejemplo en los paladares cubanos: la 
gente del común abrió comedores para atender pocos 
comensales en la sala de la casa, entre ellos muchos 
turistas ¿El secreto de los más solicitados? La sazón y la 
atención. Y de eso sobra por acá. Aquello le generó y le 
sigue generando a muchas familias concretas un modo 
de sustento muy interesante.

Es cierto que ha habido una explosión de la gastro-
nomía a escala planetaria. Hay estilos de cocina sofis-
ticadísimos, experimentales y costosos. Pero junto a 
ellos también hay una avance y un reconocimiento de 
la comida popular. Decir gastronomía es también decir 
la comida que se hace con ingredientes y sazón local. 
No hay que olvidar que la pizza, la paella o el sushi 
japonés -hoy alimentos globales- no son más que platos 
humildes surgidos de la recursividad en las regiones 
donde nacieron para preparar buenos alimentos con 
lo que tenían a la mano. Nada distinto de la comida 
popular de nuestra región.

Hace falta mucho para lograrlo. Y muchas manos. 
Pero desde El Getsemanicense proponemos echar a andar 
esta idea: imaginemos un barrio en el que turistas y 
locales vengan a degustar los platos de tradición, pre-
parados por nuestras manos y atendidos por nuestra 
gente y que esta sea bien retribuida por hacerlo. Como 
es justo. Se mantiene la tradición y al mismo tiempo se 
genera una actividad económica para las familias del 
barrio. Parece una idea sensata y con futuro. En otras 
partes lo están intentando ¿Por qué no nosotros? 
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